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			A mis tres mosqueteros

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			¿Qué edad tienes?

			Esta pregunta, en apariencia inofensiva, nos surge de forma tan natural como preguntarle a alguien su nombre. Cuando nos encontramos al otro lado de la interrogación, las cosas cambian. Posiblemente, al leerla hayas pensado: ¿y a ti qué te importa? Muchas veces —y sobre todo cuando vamos cumpliendo años— nos in­comoda tener que dar esta información. Sin embargo, no solemos pensar detenidamente qué hay detrás de este recelo.

			Lo que me propongo en este libro es mostrar precisamente por qué nos sentimos así. Pretendo ilustrar que la respuesta a esta pregunta, a priori sin ánimo de ofender, nos puede hacer daño, y que deberíamos dejar de hacer suposiciones basadas en la edad de alguien para evitar no solo caer en errores, sino también generar injusticias. En definitiva, este libro trata sobre el edadismo: el «ismo» que nos divide basándose en nuestra edad. Y no me malinterpretes, la edad en sí misma no es el problema. El problema es lo que suponemos y restringimos injustamente según esta.

			

			El edadismo es un fenómeno social que, aunque está empezando a ser reconocido mundialmente, lleva con nosotros mucho tiempo. Se refiere a nuestra forma de pensar (estereotipos), sentir (prejuicios) y actuar (discriminación) hacia otras personas o hacia nosotros mismos en función de la edad. El edadismo está detrás de que nos larguen del trabajo al alcanzar la supuesta «edad de jubilación», de que nos hablen como niños cuando somos mayores o de que se burlen de nosotros por iniciar un movimiento político si somos jóvenes porque se considera que no tenemos nada que aportar. También está detrás de las campañas y los productos antienvejecimiento que nos impulsan hacia lo imposible —la eterna juventud— y que nos hacen pensar que envejecer es un problema y no un proceso del que podemos disfrutar.

			Hay varias características que distinguen este «ismo» de otros como el sexismo o el racismo. En primer lugar, es el único «ismo» que puede afectar a todo ser humano. Es más, es el único que llega a afectar a hombres blancos, un colectivo que en general ha salido siempre bien parado. En segundo lugar, es el único «ismo» que tiene un objetivo cambiante. Lo que quiero decir aquí es que mientras que el sexismo o el racismo tienen una diana o categoría fija que permanece estable a lo largo del tiempo —las mujeres o las personas de una etnia o color de piel diferente de la propia—, el edadismo es inusual en el sentido de que las personas cambian de categoría de edad y lo hacen de forma involuntaria. Esto no implica que irreparablemente padezcamos edadismo o, al menos, no siempre con la misma intensidad. Así, los estudios demuestran que el edadismo suele despuntar cuando somos jóvenes y luego, de nuevo, en la vejez.

			Otra característica que hace especial a este «ismo» es que llegamos a dirigirlo a nuestro futuro yo. Todos los estereotipos basados en la edad que vamos aprendiendo a lo largo de la vida podemos llegar a aplicarlos a nosotros mismos al alcanzar una etapa vital determinada que se corresponde de manera más o menos perfecta con la edad que teníamos en mente para esos estereotipos. Así, paradójicamente, los seres humanos encarnamos los propios estereotipos asociados a la edad que hemos ido interiorizando a lo largo de los años. Esto implica que ser edadista, sin hacer nada por evitarlo, juega literalmente en nuestra contra.

			El edadismo es un fenómeno complejo que está influenciado por multitud de factores, incluidos los procesos cognitivos, la socialización, la cultura y las experiencias individuales. También es un fenómeno que, si bien sigue pasando inadvertido en nuestras sociedades, ocasiona una miríada de efectos negativos en nuestra salud y nuestro bienestar. Por suerte, aunque el cerebro muchas veces emplea atajos para conseguir un procesamiento rápido de la información, esto no significa que tengamos que ser necesariamente edadistas y estereotipar a otras personas en función de su edad. De hecho, podemos evitarlo.

			Como médica y antropóloga, este fenómeno me resulta fascinante y he hablado sobre él ante diferentes audiencias por todo el mundo para intentar darle la visibilidad que se merece e impulsar los cambios que se necesitan para acabar con este «ismo» ignorado. Sin excepción, después de cada charla, varias personas se acercan para compartir sus propias experiencias o me escriben después de algún tiempo para mostrarme ejemplos de edadismo en política, campañas publicitarias, películas o series de televisión, libros que han leído, situaciones familiares o incluso tarjetas de cumpleaños. Una vez que sabemos lo que es, empezamos a verlo en todas partes. No se trata de una exageración, sino que es un reflejo de la realidad en la que vivimos: el edadismo está muy presente en todas las esferas de nuestra vida. Basta con leer el periódico o ver las noticias para enterarte de los últimos casos de edadismo: desde mujeres expulsadas de una discoteca por ser «demasiado mayores» para divertirse, hasta jóvenes profesionales forzadas a modificar su imagen para aparentar más edad y ser así respetadas en el entorno laboral, o el despido masivo de empleados mayores de cincuenta años de la plataforma de redes sociales X.[1] En el terreno de la política también ha surgido un edadismo rampante en los últimos años. Por ejemplo, los periodistas y comentaristas no han parado de cuestionar las aptitudes de Joe Biden para gobernar Estados Unidos debido a su edad.[2] En Finlandia, un vídeo filtrado en 2022 que mostraba a la entonces primera ministra Sanna Marin divirtiéndose suscitó reacciones sexistas y edadistas que pusieron en duda si salir de fiesta (y ser una persona joven) era compatible con dirigir el país. Precisamente a la propia Marin y a Jacinda Ardern, quien entonces era jefa de Gobierno de Nueva Zelanda, se les preguntó lo siguiente en una rueda de prensa: «¿Se reúnen solo porque tienen edades similares y muchas cosas en común, o los kiwis [habitantes de Nueva Zelanda] realmente pueden esperar ver más acuerdos entre estos dos países en el futuro?».[3]

			

			Ardern, muy elegantemente, despachó esta pregunta, que no venía a cuento, contestando: «Mi primera pregunta es si alguien alguna vez preguntó a Barack Obama o a John Key [primer ministro de Nueva Zelanda entre 2008 y 2016] si se reunían porque tenían edades similares».

			¿Por qué ahora?

			Aunque el concepto de «edadismo» lleva con nosotros más de cincuenta años (desde que Robert Butler acuñó el término inglés de ageism en 1969), la investigación en este campo solo ha empezado a consolidarse en la última década. Esto significa que, por fin, ya podemos contestar a preguntas que antes no tenían respuesta. Por ejemplo, ¿a quién afecta el edadismo? o ¿qué consecuencias tiene en mi vida y cómo puedo evitarlo?

			En los países hispanoparlantes las cosas han ido un poco más lentas. Así, no fue hasta finales del año 2022 cuando la Real Academia Española incluyó el término «edadismo» en el diccionario, y a pesar de varias idas y venidas, la definición no refleja el concepto en su triple dimensión (estereotipos, prejuicios y discriminación) y contiene un término —«anciano»— que muchos consideramos edadista en sí mismo.[4]

			Espero que este libro sirva para poner el edadismo en su sitio junto a otras formas de categorización que dividen a la sociedad actual. Si comprendemos cómo funciona el edadismo y dónde se manifiesta, podremos aprender a identificarlo y comenzar a desafiarlo. También seremos capaces de liberarnos de las definiciones estereotipadas de la vejez y la juventud, y así definir nosotros mismos qué queremos ser y hacer en cada etapa de la vida. Todo ello resulta esencial, ya que hay indicios de que el edadismo está aumentando en nuestra sociedad.

			Para abordar este tema, he dividido esta obra en cuatro partes. La primera presenta un recorrido por nuestro cerebro y nuestra cultura para explicar qué es el edadismo y cómo hemos llegado a usar la edad para dividir la sociedad y crear desventajas. En la segunda parte demostraré que el edadismo ya te está afectando, tanto porque está presente en tu actitud hacia los demás y hacia ti misma(1) (ya sea de manera consciente o inconsciente) como porque lo estás sufriendo en tu persona. En este apartado, presentaré además tres herramientas para ayudarte a detectar el edadismo. El edadismo no solo nos perjudica por las injusticias que suscita, sino que también daña nuestra salud física y mental. Asimismo, impone costes económicos y sociales importantes. De estos efectos del edadismo tratará la tercera parte del libro. Finalmente, en la cuarta parte, ofreceré cuatro herramientas para hacer frente al edadismo. Con esto pretendo plantear un futuro alternativo que dé cabida a todas las edades. Impedir la discriminación contra nuestro yo de hoy y del futuro, y acabar con las desventajas que sufren millones de personas en todo el mundo por el simple hecho de tener una edad determinada, implica empezar a cambiar las cosas desde ya.

		

	
		
			

			PRIMERA PARTE

			La cultura, el cerebro y sus atajos
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			QUÉ ES EL EDADISMO

			Los ojos de los demás, nuestras prisiones;

			sus pensamientos, nuestras jaulas.

			VIRGENIA WOOLF, escritora

			Empecemos por el principio: ¿qué significa la palabra «edadismo»? Se trata de un cómputo de tres dimensiones: estereotipos, prejuicios y discriminación. Aunque estas tres dimensiones están relacionadas y pueden trabajar juntas para perpetuar sesgos e inequidades, se refieren a tres aspectos diferentes.

			

			Los estereotipos son creencias o ideas simplificadas y generalizadas sobre las características, rasgos, roles o comportamientos esperados de un grupo particular de personas (en este caso, hablamos de un grupo de una edad determinada).[5] Vivimos rodeados de estereotipos, que se expresan en televisión, películas, blogs y prensa. Nuestros amigos y familiares también tienden a tener creencias similares a las nuestras, y hablamos de estas creencias cuando nos reunimos con ellos o simplemente actuamos en consonancia con ellas.

			Mucha gente piensa que las personas mayores son frágiles, aburridas y agradables, o que las personas jóvenes son enérgicas, desmotivadas y egoístas. Las creencias acerca de diferentes grupos de edad no tienen por qué ser las mismas en todos los países y contextos, pero sí que hay un binomio de estereotipos que se ha encontrado en gran parte del mundo: el de las personas mayores como cálidas y poco competentes, y las personas jóvenes como frías y muy competentes. También son frecuentes los estereotipos sobre etapas concretas que están estrechamente relacionadas con nuestra edad, ya sea la adolescencia o la vejez, y que nos hacen esperar determinados comportamientos como la irresponsabilidad y la apatía, respectivamente.

			Como ocurre con todos los clichés, en los estereotipos puede haber algo de verdad, pero estas creencias se basan en suposiciones o percepciones sobre un determinado grupo etario que impiden apreciar la diversidad dentro del mismo y que distorsionan la realidad. Así, hazte la siguiente pregunta: ¿eres igual que todas las personas de tu misma edad? Lo más probable (o eso espero) es que hayas respondido que no. Haber nacido en un año de­terminado puede hacer que compartas vivencias comunes con otras personas (por ejemplo, haber experimentado la transición a un mundo digital o haber acabado el instituto durante la pandemia de la COVID-19), pero esto no significa que tu edad determine que tengas que compartir atributos ni que se puedan prever ciertos patrones de comportamiento y rasgos de la personalidad en función de tu edad. Tampoco hay nada objetivo o natural en las categorías de edad que usamos o los atributos adscritos a una edad o etapa vital concretas. Las construimos e interpretamos socialmente. Las etapas de la vida que manejamos (adolescencia, juventud, mediana edad, vejez) no son etapas objetivamente dadas de la vida humana, sino que las hemos creado, definido y dotado de relevancia cultural.[6] Dichas fases incorporan y reflejan juicios normativos sobre cuánto deben durar los ciclos de la vida y lo que corresponde a cada uno, así como su estatus. Actualmente, son las personas mayores, seguidas muy de cerca de las jóvenes, las que tienen el estatus más bajo en la sociedad occidental.

			Piensa, además, que las fronteras que delimitan la vejez, la juventud y la mediana edad no se han mantenido constantes a lo largo del tiempo ni tampoco son las mismas en todo el mundo. El mayor énfasis en la educación y el retraso en el ingreso en el mundo laboral han prolongado el periodo de juventud. Por otro lado, antes se consideraba un logro llegar a los cuarenta o cincuenta años debido a la menor esperanza de vida, y estas edades marcaban el comienzo de la vejez. Pero los avances en la atención sanitaria y la mejora de las condiciones socioeconómicas han llevado a un aumento de la esperanza de vida, desafiando las connotaciones asociadas a los cuarenta o cincuenta años y haciendo «envejecer» a la vejez.[7] Un aumento considerable del número de centenarios en muchos países ha ampliado la vejez a límites insospechados, y es posible que tú mismo llegues a alcanzar los cien años. En España ya hay casi veinte mil centenarios, lo que significa que se ha quintuplicado su número en poco más de dos decenios.[8] Yo tengo la suerte de ser gallega y, aunque no soy de la Terra de Celanova, donde hay 252 centenarios por cada cien mil habitantes, tengo todas las papeletas para llegar más allá de los ochenta. Pero es que, además, la persona viva de mayor edad en el mundo era, hasta agosto de 2024, una española. Se trataba de María Branyas, quien había alcanzado los 117 años en marzo de 2024 y residía en Olot, Cataluña.

			

			Existen asimismo variaciones entre culturas, de modo que se considera que la vejez comienza a los cincuenta años en Etiopía y a los sesenta años en Croacia. Estas diferencias las vemos incluso dentro de la misma región. En Europa, la gente percibe, de promedio, que la juventud termina a los cuarenta años y que la vejez comienza a los sesenta y dos. Pero la ubicación de estos límites varía, entre otras cosas, según el género, la edad y el país de la persona, y también según su propia autocategorización por edad.[9] Así, vemos que los noruegos consideran que el fin de la juventud llega a los treinta y cuatro años mientras que los griegos lo marcan a los cincuenta y dos; y los turcos marcan el comienzo de la vejez a los cincuenta y cinco, mientras que los griegos lo establecen a los sesenta y cinco (véase la figura 1).

			A su vez, las mujeres en estos mismos países perciben el fin de la juventud y el inicio de la vejez más tarde que los hombres. Y a medida que vamos sumando años, desplazamos el inicio de la vejez y el fin de la juventud hacia delante. Además, existen diferencias entre las distintas culturas a la hora de medir la edad. En Occidente, las personas tienen cero años cuando nacen y ganan un año adicional de vida un año solar después, mientras que los sistemas de edad tradicionales de Asia Oriental consideran que tenemos un año al nacer y agregan años a su edad cada año nuevo lunar. Asimismo, es probable que califiquemos a alguien como mayor o joven con respecto a algún entorno o propósito. Por ejemplo, a menudo se considera que un atleta es mayor cuando llega a los treinta y que una persona es dema­siado joven para jubilarse a los cuarenta y cinco años.

			[image: Gráfico en el que se muestra la edad a la que empieza la vejez y la edad a la que finaliza la juventud en países como Alemania, Dinamarca, Portugal, Suiza...]

			Figura 1. Fin estimado de la juventud y comienzo de la vejez.

			Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir de Swift et al. (2018).

			La edad mínima legal no es igual en todo el mundo. Esto ejemplifica de nuevo nuestra tendencia a imponer categorías incluso cuando no existen en la realidad. Un ejemplo claro es la mayoría de edad, que estipula el umbral en el que una persona alcanza la edad adulta a efectos legales. Aunque muchos países la sitúan en los dieciocho años, otros optan por establecer una edad más elevada o más baja. Así, en Indonesia la mayoría de edad se alcanza a los quince años, mientras que en Egipto es a los veintiuno. La arbitrariedad es incluso aparente dentro de un mismo país como Estados Unidos, donde se consideran diferentes umbrales dependiendo del estado (aunque la mayoría lo fijan en los dieciocho años, existen excep­ciones como Alabama y Nebraska, que lo sitúan en los diecinueve años o Mississippi, en los veintiuno). En este país existen además incongruencias evidentes, como que a los dieciocho años una persona pueda reclamar la independencia jurídica de sus padres o tutores, votar en las elecciones federales, casarse o alistarse al ejército, pero tenga que esperar hasta los veintiuno para poder beber alcohol.

			La segunda dimensión del edadismo son los prejuicios, que hacen referencia a los sentimientos negativos que podemos albergar hacia un individuo en función de su pertenencia a un grupo social concreto. El prejuicio suele manifestarse como miedo, ira, aversión, incomodidad, desdén o incluso odio. Estas emociones pueden estar profundamente arraigadas e influir en los pensamientos, comportamientos e interacciones de un individuo con miembros del grupo estigmatizado.

			

			Cada día, de innumerables maneras, debemos decidir si acercarnos o evitar a ciertas personas, situaciones y cosas, y nuestros prejuicios van a tener un peso en esas decisiones. En teoría, estos prejuicios nos permiten vivir de manera más eficiente, ya que nos ayudan a evitar encuentros potencialmente peligrosos (o eso queremos pensar). Pero inevitablemente limitarán nuestras experiencias.

			La discriminación es la tercera faceta del edadismo y trata de las acciones que dirigimos hacia otras personas según su edad. Aquí los ejemplos abundan: anuncios de empleo que especifican requisitos de edad o periodos de prácticas interminables entre la gente joven; la práctica de bancos y aseguradoras de denegar el acceso a préstamos o a seguros médicos a personas mayores; o la digitalización forzosa a la que se nos somete para acceder a determinados servicios sin darnos otras opciones.

			De manera intuitiva, la mayoría de la gente pensaría que las tres dimensiones del edadismo tienen una relación unidireccional que sería parecida a la siguiente:

			[image: Estereotipos flecha Prejuicios flecha Discriminación]

			Figura 2. Relación intuitiva entre las diferentes dimensiones del edadismo.

			Según este gráfico, nuestra forma de pensar (estereotipos) afectaría a nuestra forma de sentir (prejuicios), y esta última a nuestra forma de actuar (discriminación). Sin embargo, las cosas no son tan sencillas. La figura 2 es incorrecta y esta equivocación es bastante común. Simplemente, nos resulta más fácil pensar que una cosa causa otra y que esta, a su vez, provoca la siguiente. Pero como muestro en la figura 3 a través de las flechas bidireccionales, las tres dimensiones del edadismo se influyen mutuamente. Mi forma de pensar puede afectar a mis sentimientos y acciones, pero mis acciones también pueden retroalimentar mis pensamientos y sentimientos, y lo mismo si empezásemos con mis sentimientos.

			[image: Triangulo formado por Estereotipo en la punta de arriba, prejucios en un lado y discrimimnación en el otro]

			Figura 3. Relación real entre las diferentes dimensiones del edadismo.

			La complejidad no acaba aquí. Ver a un miembro de otro grupo etario no significa que se activen automáti­camente los estereotipos asociados al grupo. Además, una dimensión del edadismo no tiene por qué activar la otra. Por ejemplo, tú puedes albergar el estereotipo de que las personas mayores son un coñazo y no por ello sentir aversión hacia ellas. Que se activen o no las dimensiones del edadismo y las correspondientes flechas de la figura 3 dependerá de diferentes factores, incluido el contexto en el que se producen. Tener un estereotipo de «persona joven = vaga» en un contexto laboral puede hacer que, si me ofrecen la opción de trabajar con una persona de veinte años en un nuevo proyecto, se active la dimensión de discriminación y la rechace y opte por trabajar con una persona de mi edad o parecida. Pero es muy posible que este estereotipo ni siquiera se active en mi cabeza si me encuentro a una persona más joven que yo haciendo la compra.

			Además, podríamos pensar que el edadismo no va con nosotros; que la edad de las personas no afecta a nuestros juicios y que tratamos a todas las personas por igual. Sin embargo, debido a que todos hemos crecido en sociedades edadistas, tenemos una infinidad de estereotipos de edad incrustados en nuestra mente, y podemos reaccionar de manera edadista sin ser conscientes.[10] De hecho, incluso cuando pensamos que estamos siendo completamente justos, es posible que estemos aplicando nuestros estereotipos para justificar la discriminación. Por ejemplo, una junta comunitaria que baraja posibles instalaciones recreativas decide rechazar la propuesta de un grupo de personas jóvenes de crear un skate park. A pesar de estar muy bien documentada y presupuestada, algunos miembros de la junta justifican el rechazo de la propuesta citando estereotipos como que los jóvenes son irresponsables y demasiado inmaduros para comprender las necesidades a largo plazo de la comunidad. En este ejemplo, los miembros de la junta utilizan estereotipos para justificar su discriminación hacia este grupo de jóvenes.

			

			Nuestros sesgos, además, se potencian cuando nos hallamos distraídos o bajo presión de tiempo. Piensa que tardas una décima de segundo en juzgar y formarte una primera impresión sobre alguien en función de su rostro. Para ello, tú, al igual que todos, haces suposiciones sobre esa persona que, a menudo, están basadas en la edad que tiene.

			En muchos casos sí somos plenamente conscientes de nuestros pensamientos, sentimientos y acciones, así como del edadismo imperante en nuestra sociedad. No hace falta más que ver cómo el presidente actual de Chile, Gabriel Boric, cambió su forma de vestir durante la campaña electoral para aparentar más edad y, con ello, hacer frente a las acusaciones que sufrió de ser inexperto y demasiado joven para el puesto.
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			DE DÓNDE SALE EL EDADISMO

			El cerebro es una máquina para sacar conclusiones precipitadas.

			DANIEL KAHNEMAN, psicólogo, economista y escritor

			Nuestro cerebro es maravilloso y está bastante bien diseñado para ayudarnos a sobrevivir. Pero también nos juega alguna que otra mala pasada. Como explicaré, el edadismo es un buen ejemplo de ello.

			Para hacer frente a la enorme complejidad del mundo y simplificar la sobrecarga de información a la que estamos expuestos a diario, los seres humanos usamos categorías. Las categorías son atajos que nos permiten inferir significado de nuestro entorno; nos ayudan a organizar objetos, ideas y acontecimientos en grupos de atributos similares. De este modo, agrupamos a todos los animales que tienen pico, alas y plumas y que vuelan en la categoría «ave», mientras que aquellos que tienen pelaje, hocico y cuatro patas y emiten ladridos son «perros». La categorización implica la abstracción y diferenciación de aspectos de la experiencia clasificando y distinguiendo entre grupos sobre la base de rasgos, características, similitudes u otros criterios que se consideran universales para dicho grupo.

			

			Categorizar nos ayuda porque hace que la información se identifique y recuerde más fácilmente. Además, nos permite hacer predicciones y tomar decisiones con mayor rapidez ante nuevos estímulos porque, en el instante en que se categoriza un objeto, se le asignan las propiedades que comparte con otros miembros de su categoría. Esto hace que no tengamos que extraer el significado de cada experiencia, lo que libera recursos cognitivos para realizar otras tareas.[11] Como han señalado muchos científicos cognitivos, la capacidad de generalización y razonamiento inductivo es fundamental para la supervivencia, ya que permite a un individuo razonar sobre algo nuevo basándose en experiencias o conocimientos pasados. Por ejemplo, tus experiencias pasadas viajando en avión influirán en lo cómodo que te sientas en un avión y en tu deseo (o miedo) de utilizar este medio de transporte.

			Llevamos a cabo este proceso de categorización con objetos y seres vivos, incluidas las personas. Así, al igual que clasificamos los objetos en diferentes tipos (por ejemplo, sillas o zapatos), clasificamos a los individuos según su pertenencia a un grupo (como mujeres, taxistas, en­fermeros, etc.). Esto se conoce como «categorización social».

			Categorización social e identidad

			La categorización social es el proceso cognitivo de clasificar a las personas conforme a diferentes categorías sociales, incluida la edad. Es un proceso rápido y automático: en menos de un segundo somos capaces, por ejemplo, de reconocer y clasificar a una persona según su género y su edad. Se trata de un mecanismo universal que puede resultarnos bastante útil al permitirnos hacer dos cosas: primera, determinar qué individuos pertenecen a una categoría concreta; y segunda, generar inferencias sobre los miembros de dicha categoría. Si te pierdes en una ciudad y se te ha acabado la batería del móvil, probablemente acudirás a un taxista para que te ayude a encontrar el camino. Esto es así porque sabes que es posible (basándote en experiencias pasadas o en información que has extraído de tu entorno) que conozca el trazado de las calles de la ciudad. Es verdad que podrías tener la mala suerte de encontrarte a uno que carezca de este conocimiento, pero las probabilidades de que esta categorización te resulte útil, en este caso concreto, son altas.

			La categorización social nos ofrece ventajas adicionales. Que sigamos vivos como especie ha sido, en gran parte, gracias a la vida en comunidad: a compartir recursos y protección dentro de un grupo y a nuestra capacidad para gestionar coaliciones y conflictos con otros grupos. Las ventajas derivadas de la cooperación dependen del grado de reciprocidad que podamos esperar de los demás. Pero ¿cómo determinamos qué personas pertenecen a qué grupos?

			Categorizar nos ayuda a establecer los límites entre «nuestro grupo» y «los demás» y, de esta manera, proporciona —al menos teóricamente— la base para lograr los beneficios de la interdependencia cooperativa sin el riesgo de someternos a costes excesivos. Se entiende que cooperar con personas que no nos resultan familiares puede hacer que no obtengamos beneficio alguno, ya que este dependerá, al menos en parte, de la voluntad de estas personas de corresponder a nuestros actos.

			Según esta teoría, los grupos sociales nos indican patrones de cooperación y competencia. Es posible que incluso la moralidad haya surgido como mecanismo para regular el comportamiento entre grupos de individuos no relacionados cuya supervivencia dependía de la coope­ración grupal.[12] De hecho, las nociones de moralidad se integran en la representación de las categorías sociales de los niños, de modo que cuando aprenden nuevas pautas morales, los niños esperan que estas obligaciones se mantengan dentro de los grupos sociales.

			

			Curiosamente, no solo categorizamos a los demás, sino también a nosotros mismos. La categorización social se diferencia de otras formas de categorización en que las personas se ubican en una (o más) categoría(s) para desarrollar su propia identidad. Así, implica una distinción entre el grupo que contiene el «yo» y otros grupos; entre «nosotros» y «ellos».[13] La pertenencia a un grupo nos aporta un beneficio psicológico. Nuestra edad y el grupo etario al que pertenecemos o sentimos que pertenecemos pueden ayudarnos a definir quiénes somos y a distinguirnos positivamente de los demás, reforzando ambas cosas un autoconcepto positivo. Y si nuestro grupo goza de estatus y distinción social, aún mejor, ya que entonces generamos también autoestima. Que una persona se categorice a sí misma en un grupo o no depende de la prominencia de esa categoría en la sociedad en general, pero también de la situación concreta. Por ejemplo, la categoría de «persona mayor» puede activársele psicológicamente a un individuo mayor si se encuentra en una sala llena de gente joven, pero no en una sala llena de personas de su misma edad. Del mismo modo, esta categoría estará mucho más presente si la persona forma parte de un grupo de defensa de los derechos de las personas mayores, ya que su labor favorecerá que piense con más frecuencia en su edad.

			Las personas jóvenes y mayores se sienten más identificadas con sus respectivos grupos de edad que las personas de mediana edad. Es posible que esto se deba a las transiciones vitales que experimentan y que se consideran significativas socialmente, como la entrada en la edad adulta o la jubilación.

			El desarrollo de la categorización social

			Los sistemas de categorización social surgen sorprendentemente temprano en la vida y experimentan cambios a lo largo de la infancia. Hay dos sistemas implicados: uno, de abajo-arriba, y otro, de arriba-abajo. Con relación al primero, sabemos que los estímulos del entorno influyen considerablemente en la categorización. Así, percibimos características en los rostros y cuerpos de los demás que nos ayudan a categorizar a las personas según el sexo o la edad. De hecho, las personas escaneamos las facciones de una manera particular cuando se nos pide que estimemos la edad de caras desconocidas. Nos fijamos en determinados rasgos faciales: los ojos, que se vuelven más pequeños con la edad; los labios, que se vuelven más finos; y el tono de la piel, que se hace más desigual, texturizada y arrugada con el paso del tiempo. Y puede que suene a ciencia ficción, pero las exploraciones por resonancia magnética muestran que el cerebro guarda una imagen prototípica de las personas en una zona conocida como área facial fusiforme. Esta zona de nuestro cerebro reconoce y procesa la ubicación relativa de rasgos faciales como los ojos, la nariz y la boca, y se ha visto que nuestra precisión es mayor al estimar a qué grupo de edad per­tenece un rostro (por ejemplo, niño, adulto joven, adulto o persona mayor) que al leer emociones en las caras de las personas (por ejemplo, felicidad o enfado).

			El desarrollo de categorías sociales también implica identificar qué formas de clasificar a las personas son culturalmente significativas, cómo podrían usarse estas categorías para predecir, explicar y evaluar el comportamiento de otras personas, y cómo guarda relación la propia identidad con estos sistemas de representación. Esto es lo que hace el sistema arriba-abajo: mediante «señales sociales» que surgen de nuestra cultura y proceso de socialización, define expectativas y motivaciones con respecto a diferentes grupos so­ciales.

			

			Los niños utilizan diferentes claves contextuales para determinar qué categorías sociales son relevantes en su entorno, incluido el tamaño proporcional del grupo, la segregación y los patrones de cooperación y conflicto intergrupal, así como las etiquetas presentes en su cultura. No es casualidad que los estadounidenses sean más propensos a clasificar a la gente según su color de piel, género u ocupación que según su religión o color de cabello, dada la relevancia social otorgada a estas diferentes características y formas de categorizar a las personas. Por supuesto, las cosas pueden (y suelen) ser distintas en otros entornos y culturas.

			El lenguaje tiene una influencia especialmente poderosa en estos procesos de categorización social. Los niños tratan las etiquetas como «invitaciones a formar categorías» y, por tanto, suponen que los individuos comparten una categoría importante cuando se les pone la misma etiqueta. Varias investigaciones incluso sugieren que las señales verbales pueden ser más relevantes que las visuales para la categorización social. Por ejemplo, algunos estudios han demostrado que las señales visuales del sistema de abajo-arriba no son suficientes para que los niños más pequeños formen categorías sociales.

			De la categorización social a los sesgos intergrupales

			Hasta ahora hemos visto los beneficios de la categori­zación social: simplifica el procesamiento de la información, aporta autoestima y facilita la cooperación. Pero no todo es positivo. También puede fallar o simplificar en exceso nuestro entorno. Es más, los sesgos que podemos tener hacia otras personas en función de su edad son subproductos de procesos de categorización. El mecanismo que nos lleva de categorizar a las personas a tener sesgos es complejo, y la intensidad y naturaleza del sesgo depende de una serie de procesos y situaciones:

			1. Las distorsiones de la realidad causadas por la categorización.

			2. El tipo de relación entre grupos.

			3. El contexto.

			4. La motivación y la habilidad individual y las normas sociales.

			Distorsiones de la realidad

			La categorización distorsiona la realidad: hace que veamos el mundo no como es, sino conforme a las categorías que hemos creado. Estas distorsiones son de dos tipos. En primer lugar, cuando clasificamos a las personas y los objetos en grupos, tendemos a minimizar las diferencias reales entre los miembros de la misma categoría y a exagerar las diferencias entre grupos. Consideramos que los miembros de la misma categoría son más similares de lo que de verdad son y que los grupos son más distintos entre sí de lo que son realmente.

			Esto lo vemos incluso en procesos de categorización simples. Si ahora mismo te mostrase una serie de seis líneas, las percibirías de manera diferente dependiendo de si estuviesen o no clasificadas en dos grupos. Así lo constataron Tajfel y Wilkes cuando realizaron un experimento en el que pidieron a los participantes que estimaran la longitud de unas líneas (véase la figura 4). En su estudio, realizado en los años setenta, presentaron ocho líneas de distintas longitudes en orden aleatorio y concluyeron que, cuando se agrupan (por ejemplo, usando una etiqueta «A» para señalar las líneas más cortas y una etiqueta «B» para las más largas), los participantes tienden a exagerar las diferencias en los límites del grupo. Esto significa que la diferencia entre las líneas 4 y 5 de la imagen se percibía como mayor cuando estaban presentes las categorías «A» y «B». También hallaron indicios de que las diferencias dentro de cada categoría (por ejemplo, dentro de todas las líneas «A») se percibían como menores. En resumen, los participantes encontraron una manera de «ver» las líneas cortas frente a las largas.

			

			[image: Representación gráfica del experimento de Tajfel y Wilkes]

			Figura 4. Acentuación perceptiva resultante de la categorización. Fuente: Elaboración propia partiendo del estudio realizado por Tajfel y Wilkes (1963).

			Se producen efectos parecidos cuando categorizamos a las personas. Quienes pertenecen al mismo grupo social nos suelen parecer más semejantes de lo que realmente son, del mismo modo que los individuos de otros grupos nos parecen más diferentes de nosotros de lo que son. La tendencia a observar una mayor uniformidad entre los miembros de un mismo grupo es especialmente acusada cuando se trata de grupos ajenos. Al homogeneizar a sus miembros, recurrimos a estereotipos con mayor facilidad, ya que dejamos de «ver» a sus integrantes como individuos concretos. El hecho de que el ser humano recuerde más fácilmente información que sustente que los miembros de un grupo se parecen y que se diferencian de los miembros de otros grupos no hace más que potenciar este tipo de distorsión.

			La segunda distorsión consiste en que, al distinguir entre nuestro grupo y los demás, nos volvemos parciales. Favorecemos, de forma consciente e inconsciente, a nuestro propio grupo,[14] siendo más generosos e indulgentes con sus miembros que con los miembros de otros grupos. Mientras que en el nuestro excusamos comportamientos negativos como algo ex­cepcional y elogiamos comportamientos positivos como inherentes al carácter de sus integrantes, asignamos el comportamiento negativo de miembros de otros grupos a características inherentes (por ejemplo, su personalidad). Además, las acciones positivas de personas de otros grupos nos parecen atípicas o casuales. Esto significa que percibimos la realidad de manera errónea, pensando que la pertenencia a una categoría está correlacionada con ciertos comportamientos y rasgos de la personalidad. Asimismo, tendemos a empatizar más con los miembros de nuestro grupo que con los de otros grupos (algo que incluso vemos en neuroimágenes) y podemos experimentar Schadenfreude (placer en respuesta a la adversidad de otros grupos) y Glückschmerz (descontento en respuesta a los triunfos de otros grupos). Importantes estudios en este campo liderados por el psicólogo social Henri Tajfel han demostrado lo potente que es esta segunda distorsión y de qué manera existen los grupos tan solo porque los individuos perciben que existen.[15] Si ahora mismo nos dividiesen en grupos completamente arbitrarios (por ejemplo, en función de si llevamos botas o zapatillas), mostraríamos favoritismo hacia el grupo que nos han asignado, incluso aunque no obtengamos beneficio personal alguno.

			La forma en la que procesamos y retenemos información favorece esta segunda distorsión. El cerebro humano es capaz de procesar y retener información de una manera más detallada sobre quienes forman parte de nuestro grupo. Además, las personas codifican en la memoria comportamientos de miembros del propio grupo y de grupos ajenos en diferentes niveles de abstracción. Vemos una tendencia a describir conductas positivas del propio grupo y negativas del grupo ajeno en términos abstractos, y a describir conductas negativas del propio grupo y positivas del ajeno en términos concretos. Así, varios estudios han descubierto que las personas codifican las acciones indeseables de los miembros de grupos ajenos en niveles abstractos que presuponen intencionalidad y rasgos inalterables (por ejemplo, «Ella es hostil»). Comportamientos idénticos de los miembros del grupo propio son codificados en niveles concretos que sugieren excepcionalidad (por ejemplo, «Ella abofeteó a la niña»). Por el contrario, las personas codifican acciones deseables en un nivel concreto para los integrantes del grupo ajeno («Ella ha pintado un cuadro bonito») y en un nivel más abstracto para los miembros del grupo propio («Ella es creativa»). Esto hace que consideremos las acciones deseables como más estables y probables dentro de nuestro grupo y como meras excepciones si se dan en otros grupos. Estos procesos mantienen estereotipos positivos acerca del propio grupo y negativos acerca del resto. También recordamos preferentemente estereotipos e información menos positiva sobre los miembros de grupos diferentes del propio, nos fijamos más en información que está en consonancia con nuestras creencias y, si podemos, buscamos preferentemente aquellos detalles que coincidan con nuestra visión prefijada de los demás. De este modo, cuando vemos a individuos de determinados grupos sociales actuar de cierta manera, tendemos a recordar mejor la información que confirma nuestros estereotipos que la que los contradice. Por ejemplo, si creemos que los jóvenes son delincuentes y vemos a una chica cometer un delito, entonces tendemos a recordarlo, pero cuando vemos a una joven que realiza servicios comunitarios tendemos a olvidarlo. Hacemos encajar nuestras percepciones del mundo con nuestras creencias, ya que esto nos resulta más fácil que cambiar nuestras creencias para adaptarlas a la realidad que nos rodea.
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